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Como saben todos los lectores, á raiz del aten- 
tado de la Calle Mayor de Madrid contra los 
reyes de España efectuado por el compañero 
Morral el 31 de Mayo del año pasado, fueron 
encarcelados como cómplices, el educacionista 
Francisco Ferrer director de la Escuela Mo- 
derna de Barcelona. el periodista José Nakens, 
Isidoro Ibarra, Pedro Mayoral, Aquilino Mar» 
tinez Herrero, Bernardo Mata y su esposa 
Concepción Pérez Cuesta, 

Creemos que está demás decir que todos €s- 
tos son completamente inocentes de los hechos 
que la polícia clerical española los acusa. 

Claro está que todas las artimañas puestas 
en juego por los jesuitas y sus dignos servi- 
dores, gobierno y policia de España, para 

render á Ferrer eran dirigidas mas que al 

ombre en si, al director de la Escuela Mo- 
derna, baluarte de la verdadera enseñanza ra- 
cionalista en España, enseñanza completamen- 
te en contraposición con la oficial- clerical 
española que veia en la Escuela Moderna la 
piqueta demoledora de todos los prejuicios y 
las farsas de la enseñanza oficial-frailuna Es 
ad esto que el valiente luchador Francisco 

errer era el blanco de todas las iras monár- 
quicas-clericales. 

En la primera audiencia, luego de las pre- 
guntas de práctica sobre las generales, se en- 
tró en los interrogatorios, usando una doblez 
de palabra y conceptos encaminados á urdir 
la trama nefanda para encerrar al encausado: 
se trató de confundir términos, hechos é ideas, 
para poder demostrar aunque fuera velada- 
mente, algunas pequeñas contradicciones en 
las declaraciones del detenido. Ferrer con la 
conciencia limpia, más limpia quizás que la 
de sus jueces, contestó á todas las preguntas 
con voz franca y serena, destrozando uno por 
uno todos los argumentos del fiscal. Explicó la 
procedencia honradísima de su fortuna, á com- 
pleta disposición de la enseñanza racionalista, 
la enseñanza natural, lógica y justa dada en la 
Escuela Moderna; puso de manifiesto la rela- 
ción sucinta y cronológica de como habia em- 
pleado el tiempo en los dias posteriores y an- 
teriores del atentado y su conocimiento con 
Morral, declarando que fechaba desde 3 años 
antes, cuando lo visitó para hacer ingresar en 
la Escuela á su hermana Adelina y que su cul- 
tura y honradéz le inspiraban simpatia, hasta 
el punto de haberlo nombrado director de la 
Biblioteca. 

La segunda audiencia se refiere á la acusa- 
ción contra el valiente periodista republicano 
José Nakens director de El Motin. 

Manifestó que él nada tenia que ver con 
Morral, que se encontró envuelto en este pro- 
ceso incidentalmente. Que estando corrigien- 
do pruebas del periódico, fué sorprendido por 
la entrada 4 la redacción de un desconocido 
el cual, luego de haberle preguntado si bajo 
su palabra callaría lo qe iba á contar, mani- 
festó el desconocido haber arrojado una bom- 
ha al rey en la calle Mayor, que él creía no 
haber dado en el blanco pero que presumia 
que hubiera habido desgracias. Encontrándose 
en esta situación. y habiéndose el desconocido 
entregado á su discreción y no conviniéndole 
á su temperamento el carácter de delator, él 
se vió en la necesidad de ponerlo en salvo va- 
liéndose de algunas personas (las detenidas ), 
las cuales le prestaron apoyo ignorando la 
verdadera personalidad del individuo, habién- 
doles manifestado Nakens que era un perio- 
dista perseguido. Que él no era anarquista 
pero que tampoco era espia, 

Los otros detenidos Ibarra, Martinez, Mayo 
ral, Mata y Concepción Pérez Cuesta, declaran 
confirmando todo lo manifestado por Ferrer y 
por Nakens. 

En el examen de pruebas se da lectura de 
cartas de Ferrer á Nakens y á L. Bonard, en 
las cuales no se describen más que asun- 
tos de carácter financiero y didáctico de la Es- 
cuela Moderna. 

Las pruebas testificales son las de Leo- 
poldina Bonard y Soledad Villafranca que co- 
rroboran lo dicho por Ferrer; la del teniente 
de la guardia civil Ponte, que declárase fir- 
memente convencido de la culpabilidad de 
Ferrer. 

Preguntado por el defensor si esa era la 
única prueba, él contestó que estaba convenci.- 
do en su conciencia y que lo juraba por su ho- 
nor de soldado. 

Siguen como testigos de cargo, policias, 
guardias civiles, caballerizos de la Casa Real, 
sirvientes palaciegos, personal de la casa de 
la calle Mayor donde se hospedaba Morral 
los cuales no pudieron aducir un solo hecho 
notorio en contra de los acusados. 

Estas prácticas absorven parte de la segunda 
y toda la tercera audiencia. 

En la cuarta son citados: Vicente Daza, el 
cual declaró que en la tárde del 31 de Mayo 
se habian [presentado á su casa Ibarra y Na- 
kens y le rogaran que diese alojamiento, por 
aquella noche, á un periodista perseguido, y 
que él se negó; Mariano Batllón, tened»r de 
libros de la Escuela Momerna, el cual no ma- 
nifiesta más que asuntos financieros. 

Son citados los testigos de descargo, que son 
casi todos comerciantes; entre otros testigos 
merecen apuntarse: Simón Oliva, inspector de 
policía, encargado de la vigilancia de Ferrer, 
el cual declara no haber encontrado nunca 
nada en la vida pública de Ferrer que pudiera 
dar á desconfiar; Alejandro Leroux, ex-diputa- 
do republicano por Barcelona, el cual, con una 
declaración elocuente, defiende la persona de 
Ferrer con declaraciones y explicaciones que 
no dejan lugar á ninguna duda; Federíco Ura- 











les, ex-director de Tierra y Libertad, y de la 
que fué Revista Blanca, el cual contesta cate- 
góricamente defendiendo á Ferrer y acusando 
al Juez Mataix que propuso á dos periodistas 
madrileños llevaran á cabo una campaña con- 
tra el director de la Escuela Moderna, ofre 
ciéndoles, previamente, lo inspección de los 
autos. Lijo el mismo Urales que los dos perio- 
distas se negaron á ello. 

Los testigos de descargo de Nakens son dos 
personas las cuales certifican con sus declara: 
ed la verdad de lo expuesto por el detu- 
nido. 

- Las declaraciones de los testigos de los 
otros encausados. ruedan alrededor de lo ma- 
nifestado en todo el proceso sin notas dignas 
de mención 

Concluidas las presentaciones de las prue- 
bas testificales, y sosteniéndose el fiscal y los 
defensores en sus respectivas conclusiones pro 
visorias, el juez dá la palabra para la otra 
audiencia al fiscal señor Becerra del Toro. 

Este comienza con un gran exordio en fa 
vor de la justicia, de la equidad, etc; hace 
alusión á la campaña que Pro Ferrer y Na- 
kens se habia encomenzado en todo el mundo, 
y trató de defenderse de todos los ataques de 
que ha sido objeto conjuntamente con la ma - 
gistratura española. Describe luego con pala- 
bras lastimosas y, creemos, con lágrimas, todo 
el fausto y el boato que presidió el casamiento 
de los reyes y por último la catástrofe de la 
calle Mayor. 

Sigue hablando de la personalidad de Mo- 
rral autor dela tragedia, ataca á Ferrer, á 
Nakens y á los demás procesados, á todos los 
anarquistas y, haciendo el verdadero oficio de 
seo: público, solicita penas para todos 
ellos 

Acto seguido tomó la palabra el defensor de 
Ferrer señor Emiliano Iglesias. 

El informe de este notable periodista y ju- 
risconsulto era esperado co, gran interés. La 
oración forense del joven letrado ha sido con- 
cisa valiente, sin lirismos, pero con las ase- 
veraciones firmes y categóricas del que está 
intimamente convencido de la bondad y de la 
justicia de la causa que defiende. 

Dijo que estaba convencido que Ferrer se- 
ria considerado inocente por los jueces, por- 
que. «No hay en toda la labor de la policia de 
Barcelona, de las pesquisas practicadas por la 
guardia civil, del trabajo lluvado á cabo por el 
juez Valle, un solo indicio que contradiga esa 
afirmación y que es hija del estudio severo y 
reposado de la situación de Francisco Fe- 
rrer »,.. « Está sentado en el banquillo de los 
acusados porque las ideas de Ferrer eran, en 
este pais, donde tanto abundan las hipócritas 
creencias, como una maza que iba cayenlo 
poco á poco sobre el yunque formado por los 
añejos prejuicios de la tradición y de la igno- 
rancia, y aquellos enemigos de la ciencia y de 
la verdad, han sabido esgrimir sus armas ar- 
teras para lanzar sobre Ferre: las más gratui- 
tas, las más criminales imputaciones. Ante el 
atropello, ante la inocencia sacrificada, se ha 

"levantado la democracia universal y en grito 
unánime ha pedido justicia para Ferrer ». En 
términos muy elocuentes continuó el señor 
Iglesias hablando del movimiento general de 
opinión favorable á Ferrer que se ha produci- 
do entre los radicales de Europa y América 
Siguió destruyendo, punto por punto, todo el 
alegato del Fiscal, é hizo recaer toda la culpa- 
bilidad del atentado no sobre Morral, el cual 
no ha sido más que la mano vengadora de los 
oprimidos y de los miserables Dijo el defen- 
sor: 

« Buscad el origen del atentado en la deses- 
peración de un cerebro que ve enfangarse ú 
la sociedad actual en el lodo de las injusticias, 
de las desigualdades, de las infamias ; culpad. 
á la sociedad misma, d los que presiden su 
existeneia y ú los que dirigen su funciona - 
miento. 

No vengatis, por no reconocer el propio pe- 
cado, dá concentrar sobre un inocente lo que 
pertenece 4 muchos culpables. 

Si condenais á Ferrer inocente, por todos 
los ámbitos del mundo, se estenderá la protes- 
ta nohle, la protesta alta que pide. ¡Reden- 
ción, redención, redención !» 

Concluida la audiencia con la defensa de 
Ferrer se da la palabra para la próxima, al 
jurisconsulto Emilio Menendez Pallarés defen- 
sor de José Nakens. 

Tan pronto como en esta audiencia, el pre- 
sidente del tribunal abre la sesión, se producu 
en el público un vivo movimiento de especta- 
ción. Todos se aprestaron para oir al diputa- 
do por Valencia el cual comienza su alegato 
del siguiente modo: 

«En las postrimerias de una vida de ruda 
lucha, consagrada á la defensa de las ideas, la 
fatalidad, esa hada maldita, ha traído al señor 
Nakens á este sitio de tristezas y amarguras. 
Fué á todas horas su vivir, el del hombre que 
tomó la senda de la honradez, y la siguió rec- 
to, derecho, dejando desgarrones de carne en 
los zarzales. Su partido le ofreció todo, situa- 
ción, bienestar, influencia, Nakens no quiso 
nada. Cambió !a situación que se le ofrecía, por 
un rincón modesto, que le permitiera mante- 
ner siempre libre y enhiesta su pluma; arros- 
tró la pobreza, casi la miseria y trocó la in- 
fluencia de relumbrón, por el positivo predo- 
minio, por el sincero amor, que sus grandes 
virtudes habían logrado captarse en los cora- 
zones de muchos españoles. Y á este hombre 
excepcional, todo bondad, todo rectitud, todo 
nobleza, ¿le queréis juzgar con los articulos 
mezquinos y estrechos del Código penal? 

Hondisimo dolor experimentaba yo ayer 
mismo, cuando con admirable convencimiento, 
oia afirmar al acusador público, que el caso de 
Nakens era tan claro, tan sencillo, que podia 
calificarse de teorema elemental del derecho. 


DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: CALLE RÍO NEGRO NÚMERO 274 — MONTEVIDEO (URUGUAY) 











La mirada fria del fiscal, se ha posado en las 
hojas del sumario, y no ha quedado alli, Si 
hubiera querido entrar un poco adentro, hu- 
biera visto que trás de aquellas líneas muer- 
tas, palpitaba un corazón que pasó tan morta- 
les angustias, que es humano y caritativo no 
deseárselas parecidas á ningún semejante. 

El caso de Nakens no es una cuestión juri 
dica vulgar de encubrimiento; si lo fuera, 
tened la seguridad de que yo no hubiera acep 
tado esta honrosa representación que ostento. 
Su caso es de aquellos que solo representan á 
las almas grandes, talladas con elementos 
extraordinarios; para una alma vulgar no 
habria habido confiicto, porque hubiera entre- 
gado á Morral á la justicia, y no hubiera sen- 
tido remordimiento cuando los' verdugos le 
segasen el cuello. 

Nakens resolvió el conflicto de conciencia, 
que Morral le planteó con su presentación, 
como lo hubieran resuelto todos los que alien- 
tan sentimientos nobles, no correspondiendo á 
la demanda de amparo con la traición» 

En palabras fogosas é inspiradas, combate 
el señor Menéndez Pallarés la delación, acto 
repugnante y odioso, tan execrable como el mis- 
mo crimen. Sostiene que en la ocasión presen: 
te la delación de Morral era doblemente cen- 
surable, porque al delatarle se sabía que esta 
ban contados los dias de su existencia. 

Emplea el letrado algún tiempo en la expo- 
sición de generalidades de la causa y de Nac- 
kens y al cabo principia á exponer el hecho 
de autos, en lo que tiene relacionado con Nac- 
kens, al que juzga exento de responsabilidad 
criminal. 

Defiende á Nackens de la acusación de que 
comprometió á sus amigos, lo que es inexacto, 
porque desde el primer momento asumió toda 
responsabilidad para si, aconsejando á Mata 
que tan pronto como fuera detenido señalase 
á las autoridades á Nackens, como inspirador 
y responsable. 

Y termina el señor Menéndez Pallarés su 
admirable informe exhortando al tribunal á 
que absuelva á Nackens, con lo que realizará 
un acto de extricta justicia. 

Al terminar el señor Pallerés, el señor Na- 
kens se levanta del banquillo y le abraza llo- 
rando. 

Los abogados señores Larramendi y Rosales, 
defensores del resto de procesados, hablaron á 
continuación, fundando sus discursos, que Ca- 
recen de importancia, en que los prucesados 
no sabían que el individuo á quien ayudaban á 
ocultarse era el autor del atentado. 

Inmediatamente, y después de rectificar 
bremente el fiscal y las defensas, el presidente 
del tribunal declara concluida la vista de este 
proceso para sentencia que se producirá en el 
término de 5 dias, levantándose la sección. 

Después de cinco largos dias, el 12 del co- 
rriente, el tribunal se expide decretando la 
libertad de Francisco Ferrer, Pedro Mayoral, 
Aquilino Martinez Herrero y Concepción Ma- 
ta y condenando á nueve años de reclusión á Jo- 
sé Nakens, isidoro Ibarra y Bernardo Mata. 


Sobre la condena del periodista Nackens y 
los co-condenados, no podemos menos que 
protestar con toda la virilidad de que somos 
capaces y con toda la fuerza de nuestros pul 
mones. 

Estos fueron condenados por encubridorés 
de Morral; es decir que los jueces hubieran 
querido que éstos fueran vulgares espias del io- 
bierno. No se puede tener dos conceptos sobre 
un hecho: ó se es espia ó se es hombre de ho- 
nor. No cabe duda alguna de que éstos fueron 
hombres de gran espiritu de rectitud, puesto 
que no ponian delatar villanamente á un 
hombre que, por criminal que les pareciera, 
se hahía confiado en sus palabras de honor. 
¿Dónde queda parada la acción caballeresca 
que tanto se declama, desde los colegios hasta 
en las más altas esferas de la sociedad? ¿Dón- 
de está esa gran hidalguia de que se precian 
todos los hombres, y más todavia todos los es- 
pañoles? 

¿Cómo es que se vilipendia en esa misma 
España la actitud del académico Cotaredo por 
haber denunciado los Humberts y se castiga á 
Nakens por no haber denunciado á Morral ? 
La agitación mundial arrancó á Ferrer de las 
manos de la policía española, la misma agita- 
ción arrancará del presidio al valiente lucha- 
dor y periodista José Nakens. Agitémonos, en- 
lonces y no desmayemos hasta tanto Nakens y 
tos Otros acusados no obtengan la libertad que 
tanto necesitan. 

A la obra pues, é invitamos con estas lineas 
á todos los órganos de publicidad y á los hom- 
bres de sano corazón á que inicien una formi- 
dable campaña, hasta conseguir la libertad de 
un hombre integro, de amor y de corazón. 


él grito de un rebelde 


Algunas veces, durante mis insoranios noc- 
turnos, chocan contra las paredes interiores 
de mi cráneo los más extraños pensamientos. 
Por ejemplo, si el hombre que fué mi padre 
no hubiese bebido un día una copa más que la 
medida que separa la cordura de la embria- 
guez, yo no hubiera nacido; no seria un átomo 
de'esa colectividad llamada despreciativamente 
la plebe, la multitud, la muchedumbre, la ma- 
sa, el pueblo y aún, añadiendo al desprecio la 
burla, el pucblo suberano. 

Quedamos en que un hombre puede nacer 
pones un desgraciado se embrutece y se em- 

orracha, y en su camino encuentra una des- 
graciada, hecha de la misma materia, estrujada 
en la mísma prensa, y, para olvidar sus penas, 
ya.que el olvido es la felicidad del pobre, van 
los dos á rodar bajo la mesa de la taberna de 
la esquina. 








Por lo visto, un ser de facha humana; mar- 
cado, según el apóstol, con el sello divino; 
empapado en ideal como el árbol en su savia; 
capaz de dominar la materia y de dar la for- 
ma de su sueño dovado á la realidad que le 
resiste en vado y á declararse vencida á la pos- 
tre, se halla contenido en el peleón que nos 
sirve el tabernero y que el borracho levanta 
con sus manos temblorosas. 

¡ Complicidad del aire, del sol y del tal! 
¡Sacramento odioso que sólo espera sacerdotes 
y sacerdotisas dignas de él! ¡ Infame eucaris- 
tía en que el hombre, antes de nacer, está su- 
jeto al mundo viviente por un lazo fatal! En la 
vertiente de l»s colinas, á la orilla de los cami- 
nos, en la extensa llanura, la vid sienta sus 
reales presentando la redondez de sus racimos 
casi maduros al fecundo beso de los amplios 
cielos. 

¿Qué os parece? Mariposas doradas y ale- 

res, abejas laboriosas, hermosos pajarillos, 
insectos brillantes ú opacos que revoloteáis ú 
os arrastráis entre Jos vérdes pámpanos: un 
ser humano se halla contenido en el mosto de 
esas uvas, ¡ quién habia de sopecharlo ! 

¡Oh extraño dualismo! Ahora me explico 
que el vino que fermenta en la tinaja de la bo- 
nega subterránea tenga el refiejo escarlata de 
la sangre, 
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CIDO RECIENTEMENTE EN PARIS 


¿Pedi jamás que se me echase al mundo ? 
¿ Reclamé acaso una parte de vida. de aire y 
de luz? ¿Soñé ser unidad de una cantidad ? 
¡Oh, padre! ¡Oh, ese cualquiera formado de 
miseria y de sombra ! ¿ Porqué me sacaste de 
la especie de muerte que precede á la vida 
para vestirme de carne? ¿Con qué derecho me 
has hecho brotar bajo el cielo gris de la pena y 
del dolor ? Careciendo de ser y de conciencia, 
¿pudieras creer que tus fugaces placeres ha- 
brian excitado mi envidia ? ¿Habrian de se- 
ducirme tus quimeras estando sumido en la 
nada ? 

¡Oh !¡ Antos que fecundar el embrión en el 
seno de mujeres miserables, antes que someter 
á pruebas trágicas los gérmenes inocentes que 
llevan consigo, sería preferible, mortales, her 
manos de los lobos. ¡ue vuestra sangre enro- 
jeciera la corriente de los rios rompiéndose el 
cráneo contra los ángulos de las rocas. 

¡Cómo! por el capricho de beber en los la- 
bios de una mujer estrechada entre vuestros 
nervudos brazos el doloroso placer, la fiebre 
inexpicable que os estremece hasta la punta 
de los cabellos; por una sensación brutal que 
dura tres segundos y deja en vuestra frente la 
palidez de la muerte, lanzáis al torbellino de 
los mundos un ser humano que viene á ser 
juguete de la suerte! 

¿No teméis formar un ser, darle un corazón 
que llorará sangre, amasar un cerebro que el 
cura deformará. y, sin pensar en lo que hacéis 
esculpis en Ja carne bustos que serán el espan- 
to de las ciudades; brazos que se torcerán en 
as guerras civiles: tetas que abastecerán de 
leche al hijo de la privilegiada, á quien la or- 
gia roba el tiempo que habia de destinar al 
deber maternal; manos que permanecerán lú- 
gubremente crispadas en el terrible esfuerzo 
de la lucha sin fin; pechos que serán aguje- 
reados por las balas y las espadas; labios que 
temblarán de hambre, cráneos qu» blanquea- 
rán en la cal viva, en la hora en que los cuer- 
vos acuden al festin de sangre y carnicería del 
llamado campo del honor; cabezas de frente 
aplastada y vacia, que el verdugo encontrará 
un dia maduras para el cadalso ? 

Dáis un soldado á las batallas humanas y 
ofrecéis un cádaver al abismo desconocido, sin 
saber siquiera á qué sexo pertenecerá el ser 
impotente y desnudo que formá s con vuestra 
sangre, ignorando si la extraña estatua, en 
una época en que el pudor se vende, será car- 
ne dedicada al burdel ó al matadero; por el 
placer de un instante, hacéis que caiga toda 
una eternidad sobre la cabeza de un maldito, 
de un desheredado. 

Después de haber llorado, queréis que se 
llore, y para ellos creáis, con gritos de volup- 
tuosidad, proscritos, mártires anónimos, men- 
digos que agonizarán bajo las plantas de los 
poderosos, vencidos que, perseguidos en nues- 
tra Selva Negra, quizá no tengan siguiera el 
derecho de beber en el hueco de sus manos el 
agua de los torrentes. 

¡Ay! Cuando los cónyuges, confundiendo 











sus alientos, nos dan la vida con la médula de 
sus huesos, dejándonos, frente á las miserias 
humanas, más débiles é impotentes que los 
tiernos pajarillos en sus nidos. paréceme que 
todo en la naturaleza ha de temblar de horror. 


CLovis HuGUEs. 
Traducción libre del francés, por A. Lorenzo. 


La infamia nueva 


En España, la canalla gubernativa se prepa 
ra á realizar su indigna vbra de retroceso. 

Esperamos que no ha de ser impunemente 
La sangre vengadora fructifica: donde quiera 
hayu Césares, en la sombra, acecharán los 
Brutos, para partirles el corazón. 

Nosotros asistimos á través del océano, á esa 
farsa inicua de proceso. 

Y nuestros puños se crispan instintivamente 
bramando de indignación. 

Dos almas de hervismo, dos hombres bue- 
nas sentados en el banquillo frente á un tri- 
bunal de crápulas leguleyos, vendidos al cleri- 
calismo políticv entrunizudo. 

Nackens, el sublime Quijote; Ferrer, el 
apóstol bueno, forzados á descubrir todas las 
intimidades de su vida de lucha por la liber- 
tau, ante los ojos siniestramente escrutadores 
del Santv Oficio español. 

¡La fábula de Susana y sus acusadores eter- 
namente repetida! 

Los viejos asquerusamente sensuales no pu- 
diendo puseer lus encantos du la hermosa vir- 
gen, la acusan entonces de deshonestidad, sor- 
prendiéndola en el baño. 

Los clericales españoles, no pudiendo do- 
mar la altivez de Ferrer, quieren ahora ani- 
qúilarlo, so pretexto de su coinplicidad en el 
atentado, porque saben que aniquilándole á él 
dan un golpe de muerte á las florecientes es- 
cuelas racionalistas, de las cuales es el alma 
ese gran luchador, 

Hipérides, en la leyenda helena, presentan 
do con sublime ademán ante los jueces asom 
brados, la desnudez sagrada de Friné, consi- 
guió que absolvieran a la hermosa culpable 
en homenaje insigne á su belleza. 

Pero la defunsa de estus procesados, ponien- 
do de manifiesto toda la belleza desnuda de 
sus dos alinas heroicamente viriles no logra- 
rá, seguramente influi1 en el fallo de los esbi- 
Pros asquerosos, pagados por el gobierno para 
que sirvan á guisa de jurado. 

Tal en estos dias se efectúa la infame paro- 
dia de justicia. 

Todo parece conjurado hábilmente para 
condenar á Nackens y sobre todo á Ferrer; el 
empecinamiento y la mala fe del miserable 
que oficia de Fiscal, la declaración del lacayo 
policiaco, coronel Ponte, que afirma la culpa- 
bilidad de Ferrer aún sin tener pruebas se- 
gún propia confesión, jurando esa afirmación 
por su honor de soldado; ¡como si un esbirro 
canallesco pudiese tener honor! 

Quizás luego el rey-idiota, aconsejado por 
sus Ejerias palatinos ó alcahuetes politicos, 
hablando claro, á los Moret, Maura, etc., pro- 
nunciará un teatral perdón, un magnanimo 
indulto. 

Y esa farsa hay que tratar de impediria. Yo 
haria un llamado á todos los hermanos de 
ideas de todo el mundo, para que no desistan 
de la agitación empeñada valerosamente en 
pró de Nackens y Ferrer. 

Es preciso demostrar á la tirania estat sta 
de todo el inuundo que nosotros, los revolucio- 
narios, únicos sinceros defensores del pueblo 
tenemos suficiente aliento para castigar los 
ultrajes hechos á la libertad de pensar. 

El pueblo español, ese bueno y caballeresco 

ueblo hispano se pronuncia abiertamente en 
avor de los acusados, cumu lo atestiguan las 
frecuentes manifestaciones al salir de las au- 
diencias. 

Tantos siglos de vasallaje, tanto yugo acu- 
mulado por los opresores liberticidas, no han 
lvgrado hacer doblar la altivez clásica del 
pueblo del Cid, del verdadero pueblo se en 
tiende, no de esa recua de ladrones, de esa 
chusma politica que media á la sombra del 
trono real. 

Porque si en algún pais la desvergúenza y 
la indignidad de los politicos ha llegado á su 
grado máximo es en España. 

Alli tenemos á un señor Moret y prende el 
gas ó apaga velas como quien dijera, jefe del 
«partido liberal, que en pleno parlamento no 
tene empacho en manifestar que la influencia 
del Vaticano en el gobierno de los españoles, 
es legitima y beneficiosa. 

Y muchos republicanos no son excepción en 
esa cuadrilla de esbirros del rey. 

Aqui se nos ocurre un paréntisis; ¿recuer- 
dan ustedes los ataques que los españoles aqui 
residentes republicanos en su mayoría, nos 
dirijian, cuando las manifestaciones pro Nac- 
kens y Ferrer, prohibidas por el gobierno li- 
beral de Batlle? 

Mientras nosotros los revolucionarios, resis- 
tiamos altivamente á la imposición arbitraria 
del gobierno, genuflexo en una referencia ver- 
gonzante ante el gabinete de Madrid; mien- 
tras nosotros combatiamos contra los polizon- 
tes en las plazas de Montevideo y Buenos Ai- 
rus, los republicanos españoles aqui residentes 
decian que insultábamos á España! 

Y bien; yo pregunto ahora: ¿quien defen- 
dia con más sinceridad á España, á la España 
del pueblo, nosotros que ibamos á ¡as cárceles 
por afirmar soberbiamente nuestro derecho 
de pensar y de sentir libremente; nosotros 
que nos trabábamos á palos con la policia por 
protestar contra los déspotas del infeliz pue: 
blo, ó esos falsos republicanos, que por justi- 
ficar su actitud cobarde “e no concurrir á esa 
protesta santa, nos acusaban de insultar á 
España? 

Tal es el españolismo de que blasonan algu- 
nos, y es que para ellos, españoles de profesión 
el patriotismo es nada más que un modus vi- 
vendi .. 

Aqui del republicanismos de los que mandan 
telegramas de felicitación al rey en sus nata- 
licios y asisten á las recepciones del Ministro 
de España, y se plegan á la politica puerca y 
falaz de Salmerón, aliado del carlismo! 

¡Pero dejemos ésto; sabemos que puede es- 
perarse de ellos! 

Nosotros, por otra parte, fuertes de nuestras 
propias fuerzas, rechazamos el papel de victi- 
mas que no se aviene con nuestra ingénita so- 
berbia. 

Bueno es hacer constar también, que tam- 
poco han concurrido aqui nunca... ¡Nunca! 4 
estas clases de manifestaciones los estudiantog, 





TRIBUNA LIBEUNTARIA 


los que en otros paises encabezan siempre los 
movimientos liberadores. 

Los vereis formar siempre como corderos en 
manifestaciones de aplauso á rectores y go- 
dernantes; jamás en pugna contra las imposi- 
ciones de arriba! 

Bien es verdad que Ja juventud en nuestro 
pueblo heróico y viril, vá á la Universidad 
como á una antecámara del Parlamento y la 
Casa de Gobierno! 

Alli es donde empieza á aprender á doblar 
la espalda ! 

Seria curioso un exámen de la psicologia del 
estudiaute rioplatense, pero ahora nos falta 
espacio para ello. , 

ANGEL 'FALBo. 

Nota -— Este artículo fué hecho antes del fa- 
llo en el que fué absuelto Ferrer contra lo que 
se esperaba. 


La canción del obrero 


(FRAGMENTOS DE UN CANTO) 








I 


A vosotros, los grandes, los soberbios 
Señores de la vida, 
Ván los impetus fieros de mis nervios, 
El rebelde clamor de mi alma herida ! 
A vosotros, que hacéis honras y honores 
A vuestro torpe antojo, 
A vosotros, tiranos impostores, 
Mi anatema sangriento yo os arrojo ! 
No esperen vuestras locas pretensiones 
Que os soporte humillado, 
Aquel, á quien por viles ambiciones 
El derecho á la vida habéis negado ! 
Al fin la redención el mundo clama, 
Al fin :a antorcha ardiente 
De la humana verdad, con luz infiama 
Del hombre libre la indomable (rente! 
Ya la protesta del esclavo vibra 
Y los espacios llena; 
Todo cae al mbate de su fibra 
Y os azota feroz con su cadena! 
Yo también en mi frente llevo el yugo 
Que obliga vuestra audacia; 
Y me imponéis la sociedad verdugo 
En nombre de la absurda democracia ! 


Temblad, tiranos, que ya ruge airado 
El grito que os provoca á la pelea ; 
La señal de la lucha ya se ha dado 
Y os hundirá el empuje de la idea ! 


Sonrójense los plácidos semblantes 
Con estupor mohino, 
Al ver que como al héroe de Cervantes 
Os vencieron las aspas del molino ! 
Mirad que en vuestros locos arrebatos, 
En vuestros odios fieros, 
Vencido habéis, enormes insensatos, 
El rebaño indefenso de corderos! 
¿Qué hay que matar para curar los males 
Del hombre corrompido ? 
¿No veis que nuestras ánsias infernales 
Los motivos del crimen solo han sido ? 
¿No veis que si hay á quien duelo sofoca 
No veis que si hay quien mata, 
Es porque vuestra iniquidad provoca, 
Y es porque vuestra estupidez maltrata ? 
Si quereis suprimir al fariseo, 
Hundir al delincuente, - 
Tomad el arma que elimina al reo 
Y abocadla sin miedo á vuestra frente ! 
Se os llama los culpables ; 
Tan cruel acusación el mundo os lanza, 
Y airado en nuestras ansias execrables, 
Os despoja de la última esperanza ! 


. e > . . * . . . . . . » . 


Por eso es que á vosotros, los soberbios 
Señores de la vida, 

Van los impetus fieros de mis nervios, 

El rebelde clamor de mi alma herida ¡ 


TI 


Lo que á vosotros sobra, lo que os harta, 
Con afanes prolijos 
Que mi ansiedad de redención coharta, 
Satisfaciera el hambre de mis hijos ! 
Vuestro lujo de enormes esplendores 
Con que ocultais vuestra conciencia ignara, 
¡Cuantas lágrimas, ánsias y dolores 
En otros disipara! 
Yo he vivido la vida sin dobleces, 
Yo luché desde abajo, 
Para hallar vuestras burdas pequeñeces 
En pago á las rudezas del trabajo! 
Asi es que en nuestras locas pretensiones, 
No espereis que humillado 
Soporte vuestras viles ambiciones 
Aquel á quien la vida habeis negado. 


. . . * > * . . . . . . . . . 


Por eso es que á vosotros infamantes 
De conciencia de cera, 
A vosotres, rastrenos comerciantes 
De la existencia entera; 
A vosotros que haceis lauros y honores 
A yuestro torpe antojo ; 
A vosotros, tiranos impostores, 
Mi anatema sangriento yo os arrojo ¡ 


" Sociedad de vampiros y de ilotas, 
Sociedad de mentiras, 


Enjendro de tiranos y patriotas : 
Contra vos las pujanzas de mis iras ! 


AMÉRICO LATINO. 
Montevideo, Junio 18 1907. 








Lo primordial 


Una teoria que, como la nuestra, sanciona 
la nivelación económica entre todas las clases 
sociales, como condición imprescindible para 
la felicidad humana, debe hacer carne en to- 
dos sus adeptos la necesidad imperiosa de una 
revolución; debe aventar á los cuatro puntos 
cardinales la proximidad dé esa gran hecatom- 
be benéfica qua garantizará á todos los hu- 
manos el sacrosanto derecho á la vida con la 
posesión radical de tuda la riqueza social. 

_Esta revolución es lógica, Jesde que las so- 
ciedades no han podido quedar estancadas en 
sus principios; han tenido que transformarse, 
evolucionar hasta las formas modernas, empu- 
jadas por el progreso que sigue su escala as- 
cendente hacia la completa felicidad humana. 
Hemos llegado á un punto del escalamiento de 
la montaña social desde el cual, con la vista 
muy cerca de la cumbre anhelada nos es for- 
zOsu arrojar al precipicio la pesada peña de 
los perjuicios que hemos venido cargando des- 
de que comenzamos la ascensión. 

Ninguno puede contemplar la condición de 
las masas sin desear algo como una revolución 
que las mejore, como decia Giffen ante la So 
ciedad Estadistica de Londres. 

La ciencia, el arte, la sociologia, la indus 
tria, todas las manifestaciones del progreso 
nos marcan el solo, el único, el imperscindi 
blu, el inevitable camino de la Revolución. Ha- 
cia ella vamos porque ella viene hacia roso- 
tros, aprovechémosla, iuentifiquémonos en 
ella, pongámosla toda al servicio de la huma- 
nidad. Pero tengamos cuidado, no nos deje- 
mos engaña1 como nuestros padres que «lerra- 
maron su sangre para la conquista de los 
derechos politicos. La faz histórica de la pró- 
xima revolución es económica, los prolegó- 
menos lo revelan. A la conquista de los dere- 
chos económicos, entonces. del verdadero 
derecho á la vida que es la palanca y la san- 
ción de la libertad. 

Quien ofrece libertad al pueblo, sin asegu- 
rarles el derecho á la yida, es un pillo que lo 
engaña, desconfiemos de él. 

Y ya que la inmensa trayectoria que des- 
cribe la revolución en su marcha por el or- 
den humano, tiene forzosamente que cruzar el 
estado económico de la sociedad, tratemos que 
el contacto sea eficaz, hagamos chocar ga gran 
fuerza contra la propiedad 

La propiedad; he aqui la piedra angular, 
base de todo el monumento social, contra ella 
dirijamos todas nuestras fuerzas, nuestras 





. energias, todo nuestro saber, toda nuestra cri- 


tica. Ella debe desaparecer en la forma indivi- 
dual y mezquina que se encuentra hoy: ¡ojoá 
ella que nos aplasta! su función social transi- 
toria ha concluido. La tierra no es propizdad 
de nadie porque es de todos El hecho de na- 
cer trae aparejado el derecho á la existencia : 
esta no es posible sin los medios para mante - 
nerla. El sol, el aire es de todos, de todos debe 
ser el surco. Quién lo detenta en su exclusivo 
beneficio ez un ladrón; guay de él cuando le 
golpearán la puerta. Millares y millares de 
seres roturaron el planeta ¿Quien vino á la 
tierra con una balsa de circensi ó un saco de 
textercios? Y si nadios trajo el trigo, ¿con 
que derecho OS guardan el pan ? 

¿ Porque se da el interés al capital que se 
multiplica y se niega la savia al músculo que 
se destruye? Oid los nuevos hierofantes. « La 
riqueza es el producto del trabajo ». « Traba- 
jadores: ¡mostrad la vuestra, aventad vues- 
tros "ndrajos! 

La riqueza es producto de trabajo, si; pero 
del trabajo no pagado, del trabajo robado. 
Aprópiase el capitalista del producto no paga- 
do y es defendido y justificado como apropia- 
ción legitima de intereses y riesgo del capital; 
se hace dueño el obrero de partes de los pro- 
ductos como intereses de los riesgos de la vida 
gastada en producirlo y es condenado como 
ladrón. Asi son las leyes porque fueron hechas 
por los capitalistas para su defensa y para 
sancionar el derecho inhumano de la propie- 
dad, cuyos Origenes fueron y siguen siendo el 
crimen, el pillaje y el robo. 

¿Por qué arte pasó la tierra de América, 
por ejemplo, á ser propiedad de otros que no 
fueran los indios naturales? Harto conocida 
es la historia de la conquista : asesinato de los 
naturales y apropiación y reparto de las tie 
rras por los asesinos, vulgo conquistadores. 

No decimos con esto que los propietarios son 
asesinos, sino que el mal está en la propiedad 
como institución, mantenida hoy y antaño gra- 
clasá la violencia organizada por el Estado, 
hijo de la propiedad, la cual habiendo surgida 
de la violencia tendrá que desaparecer única. 
mente con la violencia. 

Desapareciendo la propiedad, no podrán te- 
ner cabida los males sociales que de ella deri- 
van, que son la gran mayoria, y entonces, 
cuando el soplo revolucionario haya barrido 
esta ilógica institución, se podrá hablar da fe- 
licidad social. Mientras la propiedad exista en 
la forma del presente, es infantil, es de 18 
norantes hablar de regeneración humana, de 
felicidad. de orden y de paz entre la humana 
gente. 

JULIANO. 


Moral burguesa 


Estamos ante un hecho, del cual se hizo eco 
la prensa politica, que denota á las claras 
como anda patas arriba la moral entre la 
clase burguesa y cuales son las ideas y senti- 
mientos que anima á las personas pudientes. 

Dias pasados ingresó al Hospital de Caridad 
para su asistencia, la niña de 9 años de edad 
llamada Inocencia Cabrera, natural del depar- 
tamento de Canelones quien, á raiz de los ma- 
los malos tratos inflingidos por sus cariñosos 
padres y prévia intervención del Fiscal de Me- 
nores, fué colocada bajo cu -todia en la casa de 
una distinguida familia de esta ciudad, cuyo 
nombre ignoramos aún, por haberlo silenciado 
esa misma prensa que asi mismo se disierne el 
pomposo titu'o de fiel guardadora de la moral 
pública. 

No tendría nada de extraño y de sobrenatu- 
ral que una niñita de corta edad ingresara al 
hospital para curarse de una enfermedad co- 
rriente entre ellas; lo extraño y lo repugnante 
es que dicha niña, impúber aún, ha adquirido 
en su partes genitales, por obra quizds de una 
generación expontánea, sin que haya interve- 
nido para nada la acción del sexo contrario, 
una grave infección. 

La niña, según nos cuentan los diarios que 





dieron la noticia, fué revisada minunciosa- 
mente previa cloroformización y llegado el 
momento de declarar quien era el culpable se 
negó rotundamente á suministrar su nombre 
asi como los pormenores de como había sido 
conducida al estado que actualmente se encon- 
traba 

Por datos que poseemos, datos verídicos, 
nos autorizan para afiruar que el autor de 
este atentado repugnante sobre una niña ino- 
cente é ingénua aún, pertenece á la más alta 
burguesia y su delito, como todos los que tie- 
nen lugar en el seño de la misma clase, no 
recibirá siquiera el castigo que inflere la vin- 
dicta pública á todos esos seres deprabados 
que se revuelcan en un ambiente de bajas mi- 
serias murales. Por tratarse de quien se trata, 
su nombre permanecerá oculto y nv ocurrirá 
lo que siempre ocurre cuando el delincuente 
pertenece á la clase necesitada, que su nombre 
desde las columnas de los diarios se expone 4 
la excecración general y el delito es narrado 
con todos los pormenores repugnantes con que 
se verificó. 

Y no es éste el único caso que sintetisa clara 
y terminantemente un bajo estado de concien- 
cia en la clase burguesa, una moral de objec- 
ción oscura; son muchos los casos que nos 
hablan de ese nivel moral de los tipos que, 
criados en una holganza matemática, como 
gérmenes de futuros expoliadores, por el solo 
hecho de una retención mayor de dinero, se 
creen autorizados para hablar de una moral 
superior que desconocen, é imponen como tal, 
el bajo sedimento de pestilencias que anida en 
sus cerebros y en sus conciencias. 

Y es esa misma clase la que, después de co - 
meter delitos como los que referimos, de ma- 
nera enfática, con genufiexiones sacristanes- 
cas, cuando habla de la moral intima del 
pueblo expoliado, mucho más sana y humana, 
pretende oscurecerla y negarla. 

¡Cuánta mistificación aún, y cuántas cosas 
insanas hay que derribar ! 

X. W. 


DE TODO Y DE TODAS PARTES 


La conferencia de La Haya 





En fraternal consorcio, en una mezcolanza 
compuesta por materias que se diferencian 
tan sólo politicamente denominadas: republi- 
canos, monárquicos, imperialistas, absolutis- 
tas, reaccionarios, ultra - radicales, liberales, 
conservadores, etc. etc.. de ambos mundos, se 
efectuó la primera conferencia de la paz en 
La Haya. : j 

Y para demostrar de una manera práctica 
que los politicos son, sin excepción alguna, los 
mismos perros con diferentes collares, como 
dice un viejo adagio, y para poner de mani- 
fiesto de una manera que no deje lugar á duda 
alguna que los diversos régimenes de gobier- 
no, por más que se diferencien en la clasifica- 
ción la misión que desempeñan es la misma, 
todos los alli reunidos aclamaron unánime- 
mente al delegado ruso, que investia la re- 
presentación del asesino czar Nicolás II, en- 
carnando al mismo tiempo las perversas, 
torcidas y criminales intenciones de la auto- 
cracia Rusa. 

Pero admitamos por un momento que el 
nombramiento del delegado ruso para presi- 
dir las deliberaciones del congreso, haya sido 
hecha por simple formula diplómática lo que 
equivale á hacerse solidario con el oprobioso 
régimen de opresión del gobierno del czar 
asesino, ¿lo del telegrama de felicitación al 
ezar, en el preciso momento que éste disolvia 
la duma, hueso pelado que el czar arrojara al 
heróico y revolucionario pueblo ruso en la 
creencia de que este último abandonaría la 
lucha entablada contra su antipática figura, 
gue significado tenia? 

El czar ordena masacrar al pueblo y los 
congresales felicitan al czar verdugo!!! Yá 
todo esto se le llama el congreso de la paz! 

Vamos á tocar otro asunto que al citado 
congreso se refiere para ver el primer acto de 
esta gran farsa politica, que vá á degenerar 
en sainete guerrero- pacifista. 

El delegado ruso Nelidoff, en su discurso de 
apertura, dijo que la idea del desarme univer- 
sal era una UTOPIA IRREALIZABLE. ¿No es una 
comedia política la que están representando 
los señores congresales ? 

Y mientras ellos felicitan al emperador, en 
Rusia las matanzas continúan en medio del 
mayor orden, como la cosa más natural del 
mundo. ¡ Y eso que el delegado ruso fue electo 
presidente del congreso y el czar felicitado 
por los congresales. el 

¡Oh! ¡el czar aclamado por socialistas, repu- 
blicanos ulira- radicales y liberales! ¡Que sar- 
casmo! ¡Que ironia! ¿Y hasta cuando durará 
la farsa? 


Para lo que sirve el ejército 


En Roma, en la capital de una nación que 
diera al mundo uno de los más grandes y es- 
forzados paladines de la libertad, y en honor 
del cual se agita hoy el universo para conme- 
morar el centenario de su nacimiento, Gari- 
paldi, se ha llevado á cabo no ha mucho, uno 
de esos actos tan caracteristico de la soldades- 
ca, en tudas las naciones del mundo, tanto bajo 
el régimen monárqu co, como republicano, se 
llame liberal, conservador ó demócrata. 

Los soldados, usos autómatas que cual má- 
quina destructora que funciona con solo tocar- 
le un resorte, obedecen ciegamente á la señal 
de un pedante oficialejo que ha ejercitado to- 
das sus facultades en uno de esos antros de 
corrupción y de crimen, que se llama acade- 
mia militar, se ha lanzado como en pod l 
salvaje tropel, sable en mano, sobre una pacl- 
fica € inofensiva manifestación formada por 
más de cuarenta mil criaturas que bajaban á 
la capital de la nación que gobierna el rey sa- 
boyardo, con el propósito de librarse del ham- 
bre y por ende de la muerte, á la que las con- 
denaran los propietarios y terratenientes por 
que los agricultores, sus esclavos, los padres 
de esas criaturas, desde hacia un par de me- 
ses venian luchando contra el abusu y la ex- 
plotación de que venian siendo victimas por 
purte de esos grandes patriotas, los que ma» 
ñana tendrán la inconcebible audacia de ir á 
formar en la manifestación que se prepara en 
honor de aquel que pasó á la historia con el 
bien saneado titulo del héroe de ambos mun- 
dos, al son del himno italiano que empieza con 
este patriótico embuste: « Le case d' Italia 
son falte ¡per not ¿lo que traducido al idioma 
de la experiencia quiere decir: Las balas, el 












hambre y las cárceles de Italia son para el 
pueblo italiano. 

Las asociaciones populares italianas. con el 
humano y pausible fin de evitar que el ham 
bre — ¡mala consejera del obrero !, que diría 
Dicenta —causara estragos entre los hijos de 
los campesinos huelguistas, resolvieron darles 
albergue y alimentos á esas inocentes criatu 
ras, y por tal motivo decidieron traerlos á 
Roma; pero este hermoso acto de solidaridad, 
exteriorizado en forma elocuente por el noble 
pueblo italiano, parece no fué del agrado, á 
estar á los hechos, de las autoridades, quienes, 
invocando el odioso y criminal principio del 
orden público, sinónimo de masacre colectiva, 
cargaron sobre la infantil columna, matando 
é hiriendo á una gran parte de los pequeños 
forasteros, entre los cuales se encontraba el 
diputado socialista Chiesa, quien, á no dudar- 
lo, habrá tenido la cuntésima ocasión de com- 

robar que la legalidad es un mito, y que á la 
uerza, aunque más no sea que para sofrenarle 
la insolencia, hay que responderle con la fuer- 
za, so pena de hacerse masacrar muy legal. 
mente por cierto, por esa turba ebria siempre 
de sangre humana que todos conocemos con 
el nombre de ejército. 

Sintesis. Y si mañana, por casualidad, surge 
de ese montón de carne formado por esa masa 
productora y anónima que se llama pueblo, 
un rebelde que esgrimiendo el brazo de la 
justicia popular mate al responsable directo 
de tamañas injusticias, á aquel que gobierna 
la Italia per grazia di Dio e per volontá della 
nazione, ¡ny! entonces si ,. ¡salud pueblo! 
todo el mundo protesta, todos condenan los ac- 
tos violentos, pidiendo la myerte ó la deporta- 
ción al planeta Marte de todos los anarquistas 
habidos y por haber. 

Y exclamarian con lágrimas de cocodriio, 
que es el modo de llorar de los hipócritas y de 
los cretinos: Tan bueno, tan liberal que 
era... le hicieron lo inismo que d su padre, 
pobrecito, el magnánimo Umberto 1. lo ma- 
taron porque era demastado bueno !! 


El 25 de Mayo en Buenos Aires 


Y amaneció el gran día de Mayo, triste, llu- 
vioso, día gris, que diría-un poeta decadente, 
ó un periodista ramplón, contrastando la in- 
clemencia del tiempo con la grandeza del glo- 
rioso aniversario patrio. ...conla magnifi- 
cencía del fausto acontecimiento histórico, tal 
vez presagiando natura algun nuevo y horren 
do episodio que agregar a los ya bastante nu- 
merosos de los quese han venido repitiendo 
en la gran palría de San Martin y Belgrano, 
desde aquel memorable dia en que, por una 
de esas raras circunstancias, no tan dificiles 
de preveer, la República Argentina se decla- 
raba libre e indeyendiente, emancipándose del 
oprobioso yugo extranjero y del cetro. tan je- 
suitico como autoritario, de una monarquía 
que solo supo conquistar la América toda á 
fuerza de cometer los más «abominables erí- 
mines, diezmando sin compasión y con lujo de 
detalles, á sus pacificos y casi indefensos ha- 
bitantes que ningun mal causaban á 1 s secua- 
ces del inquisidor Torquemada, viviendo sin 
Cristo y sin iglesias, y sin ambicionar más 
lujo que vivir holgando la vida errante y li- 
bre, aprovechando homb.es y mujeres, viejos 
y jóvenes, todo lo que le brindara la exhube- 
rante naturaleza, salvaje y hasta cruel si se 
quiere, pero nunca criminal y explotadora de 
sus hijos como la actual ponderada civiliza- 
ción, que en nombre de un Dios todo miseri- 
cordia y bondad infinitas, encarnado en la ne- 
gra y odiosa sotana de un fray Juncos cual- 
quiera, subyugaban y pretenden subyugarla 
aun hoy, á una raza que nació para la vida li- 
bre, para entregarla luego, moral y fisica- 
mente muerta, á la voluntad del capital inhu- 
mano y explotador. 

Buenos Aires presenció ese día el más ho 
rrendo de los espectáculos que ofrecer pueda 
el pueblo más bárbaro que existe sobre la 
tierra. 

Mientras que al ruido de lá charanga, los 
imbéciles patrioteros se divertian observando 
con que marcialidad marchaban esos infelices 
autómatas, que en lenguaje cuartelero se de 
nomina el ejército, que otra cosa no es sino la 
escuela del crimen erigido en derecho; mien- 
tras que los niños de las oscuelas públicas, la 
mayoria hijos de honrados trabajadores, se 
desgañitaban cantando el himno argentino, 
para solaz de esa caterva de políticos y de la 
burguosia criolla, una parte de ese ejército 
asesinaba, en pleno Buenos Aires, y á un paso 
de la Atenas americana, á unos cuantos traba- 
jadores que habian cometido el horrendo deli- 
to de deolararse en huelga, exigiendo un mi- 
sero centavo de aumento en sus jornales y un 
minuto menos de fatiga bestial, cosa ésta que 
exasperó á los propietarios del frigorifico es 
tablecido en Puente Alsina, y los cuales pro- 
pietarios. para demostrale á los obreros que 

«aquella sonora y pomposa frase del himno ar- 
gentino: —¡Oid mortales el grito sagrado — 
¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad! - no era un 
simple embuste patriotero, apelaron á la fuer- 
za de eseejército, y ¡zás! de paso cañazo: hi- 
rieron á unos cuantos trabajadores y el resto 
que saliera ileso del plomo que le sobrara á 
los que echaron al extranjero opresor, fué á 
parar á la cárcel, hasta donde seguramente lle- 
garía el eco de aquel coro infantil que repetia: 
«¡Y los libres del mundo responden: ¡Al 
gran pueblo argentino salud !» 

Empero, todos los hombres honrados, al 
igual que los detenidos y los heridos, contes- 
taban al unisono: Al gran ejército argentino: 
M....(la frase de Cambronne). Y cayó la tarde, 
triste ,, lluviosa. . siempre gris: fué un cres- 
pón que natura ofrecía á la burguesía argenti- 
na en el dia del aniversario de la independen- 
cia! 

¡Viva la patria de San Martin y Belgrano! 
¡Viva el pueblo soberanó!,., 


Otro émulo de fray Juncos 


No pasa día sin que la prensa, esa prensa 

ue sólo sabe gritar y pedir justicia para los 
delincnontas cuando sabe de antemano que de 
este modo saca buen provecho, no nos dea una 
noticia, vulgar como otra nouticia cualquiera, 
de un nuevo escándalo clerical, como si los 
periodistas (y los que no somos periodistas), 
no tuvieran conocimiento de que todos los 
dias y en todas las esferas sociales, fueva y 
dentro de esos prostibulos quese llaman con- 
ventos y que no sabemos como los conciente 
la titulada civilización, se cometen crímenes, 
se violan criaturas, tanto de parte de los ému- 
los de fray Juncos, como también de aquellos 
que no son frailes, ni émulos del ya triste- 


mente célebre prior de los dominicos de San 
Juan, ni cosa que se les parezca. 

- Ayer era el tenorio fray Juncos, quien nos 
daba un ejemplo de purisima castidad. ra- 
yando con su sensualismo desenfrenado al 
máximo de lo libidinoso; no respetaba á nada 
ni á nadie: viudas, casadas, solteras, ricas y 
pobres todas fueron á caer bajo el zarpazo de 
ese monstruo sexual (creo que esta seria la 
clasificación lombrosiana) que cubría sus in- 
saciables instintos con el traje tralar que 
usan los petrificadores de cerebros y los eter 
nos violadores de cándidas doncellas que ace- 
chan á sus pobres víctimas, que les propor- 
ciona la religión, desde ese fuco de lupanar 
que por sarcasmo ó por ironia se llama la 
iglesia de Cristo. Hoy es el cura Fidel Agui- 
rre, de Santa Fe. 

Y hay que gritarlo bien fuerte, hay que re- 
petirlo hasta el cansancio, para que oigan los 
sordos y para que se den cuenta los cándidos 
que buscan por medio de la democracia cris- 
tiana, nuevo manto con que se pretende cu- 
brir á la clérigocanalla, salvar de una muerte 
segura á esta religión venal y corrompida. 

Es inútil pretender moralizar la corrup- 
ción, dándole cualquier antidoto purificador; 
podrá cambiar sus formas exteriores, pero los 
efectos subsistirán siempre, por cuanto no se 
elimina la causa que los engendra. No hay 
que combatir tal 6 cual forma, es decir, no es 
simplemente la confesión freiluna la causa de 
esa corrupción clerical; el mal está en la reli- 
gión misma que siempre ha sido la causa de 
todas las corrupciones. 

Guerra, pues, á esa palabra hueca, antira- 
cionalista Dios, que una vez desterrada esta 
absurda creencia de la mente humana ven- 
drán barranca abajo la corrupción, el crimen 
junto con los Fidel Aguirre, los Juncos y todo 
cuanto tenga relación con la hipocresia, la 
explotación y la tirania. 

A propósito de este escándalo clerical, nos 
viene á la mente este soneto, que no recurda- 
mos donde lo hemos leido, y que se lo dedi- 
camos (con permiso del autor) á todos los 
creyentes en la virginidad de Maria y en par- 
ticular á los de la musio-cracia, como los lla- 
maria Zadig, y á los de la queso-cracia, dire: 
mos nosotros: 


EL MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN 
Halló un marido á su mujer preñada 
Después de dos ó tres añus de ausencia, 
Y la mujer al verse en su presencia 
Se sintió doblemente embarazada. 
¡Cómo fué! — dijo él — y ella, turbada : 
Sin detrimento fué de mi conciencia, 
Concebi sin dolor y sin violencia 
Siendo antes y despues y siempre honrada! 
Llevándose las manos á la frente 
El marido exclamó ¡Mucho lo dudo! 
Cómo, ¿dudas de Dios?—dijo ella santamente 
Y él, aterrado, resistir no pudo 
Por más tiempo su error, y fué creyente 
Que viene é ser lo mismo que cornudo. 


ALFREDO URBANO. 


De París 


Ecos del 1. de Mayo 








SALVAJISM? DE LOS COSACOS FRANCESES 





Ú Traducimos de la Protesta Umana, de Mi- 
n: 

Nunca, desde que nació la autoridad, en 
cualquiera époea, en cualquier tiempo, bajo 
cualquier gobierno, se verificaron hechos tan 
odiosos, tan salvajes, tan abominables, como 
los de la villana policía de Paris en ocasión de 
la represión de las manifestaciones pacificas 
del 1.? de Mayo. 

El gobierno socialista radical, en cuya cabe- 
za brillan Clemenceau, Briand, Viviani. dió 
una prueba clara é indiscutible. que los mejo- 
res socialistas, aunque se digan revoluciona- 
rios, luego de haber conquistado el poder, 
ejercitan la autoridad criminal para reprimir 
las ideas, las manifestaciones y todos aquellos 
principios contrarios á sus vistas, con una fe- 
rocidad tal que nos hacen desear los tiempos 
más crueles de los reaccionarios. 

No exagero, y los lectores podrán darse 
cuenta por los hechos que pondré de mani- 
fiesto más abajo. 

Aunque el 1. de Mayo esteaño se hubiera 
anunciado calmo, desnudo de todo carácier 
revolucionario, los ministros, Ulemenceau, so- 
cialista radical; Briand, socialista-revolucio- 
nario, y Viviana, socialista, del llamado cienti- 
fico, declararon Paris en estado de sitio con la 
ocupación de los alrededores de Bourse du 
Travail, de la Cofederation Général du Tra- 
vail, de todos los lugares donde debian efec- 
tuarse reuniones obreras y de todos los edifi- 
cios gubernamen:ales, es decir: Eliseo, repar- 
ticiones municipales, prefectura, bancos, ofici- 
nas civiles, etc... 

Millares y millares eran los soldados de to- 
das las armas, de todos los cuerpos, guardias 
civiles, espias y guardias republicanas empe- 
ñadas en la gloriosa obra. Sulamente en la 
plaza de la República más de diez mil solda- 
dos guardias civiles, y guardias republicanas 
cumplian su triste acción, no de represión de 
revuelta pero si para impedir á los obreros 
cualquier reunión. 

Los obreros que pacificamente se dirigian á 
la Bolsa del Trabajo, eran arrestados, golpea- 
dos, torturados y empujados violentamente en 
aquella piara que es el cuartel del Chateau 
d'Eau. Ciudadanos pacificos, puestos en la 
imposibilidad de la fuga eran cercados por los 
cosacos republicanos, perseguidos, pisoteados, 
luego arrestados, maltratados, machucados y 
cubiertos de sangre eran empujados en la pri- 
sión entre los insultos, las befas, los puños, 
las patadas, los escupitajos de los oficiales, de 
los espias vestidos de albañiles, de mozos de 
cordel, etc., y de todos los esbirros que en 
aquel dia infestaban la plaza de la República. 
Más de mil personas, hombres, mujeres y ni- 
ños de siete á diez años fueron, aquel dia, bár- 
baramente torturados en aquel inmundo local 
militar del Chateau d* Eau. 

A algunos les fueron retorcidos los brazos, 
fueron bárbaramente pateados en el pecho, en 
el vientre y en las piernas, agarrados por el 
pescuezo y arrancados los cabellos. 

Un compañero apenas entrado en el depósi- 
to, luego de haber pasado trabajosamente en- 
tre dos filas de soldados (¡inconcientes!!) y 
de haber sido, por éstos, groseramente insul- 
tado y golpeado con puños, patadas y escupi- 
tajos, fué agarrado por los brazos por dos 


TRIBUNA LIBERTARIA 





esbirros y mantenido en cruz mientras un 
tercero empuñando un hierro golpeábalo co- 
bardemente en todo el rostro hasta haberle 
ensangrentado los ojos, la nariz y la boca. El 
paciente, habiendo escupido dos dientes, rotos 
por los golpes de ese verdugo, pruvacó la risa 

e todos esos brigantes que con gran satisface 
ción presenciaban la bárbara tortura. 

Es útil saber que siempre que los soldados 
golpeaban los presos, eran alentados por sus 
superiares con las palabras: ¡¡Corage, matad 
estos perros!!... A la vista de tanta barbarie, 
un joven ruso, un compañero nuestro, desce- 
rrajó seis tiros de revólver sobre estos cozacos 
sin lograr herir á nadies. En un relámpago 
fué atropellado por los esbirros, que lv piso: 

« tearon con los tacos de sus botas hasta cubrir- 
le todo el cuerpo de llagas sanguinolentas. (1) 

Una persona muy querida para mi y toma- 
da equivocadamente por un ruso fué asaltada 
por los polizontes y arrastrada en prisión. Su- 
[rió tambien las patadas, los puños y los espu- 
tos con que se ensañaban esos miserables sol- 
dados, las torturas de los polizontes, las befas 
de los oficiales, etc., y más muerto que vivo 
fué arrojado como trapo entre aquel inmenso 
depósito de carne proletaria toda llagada y 
burla da. 

Los esbirros presentes, con una ferocidad 
inaudita, lanzaban puñadas á diestra y á si- 
niestra diciendo que toda aquella canalla de- 
bería ser arrojada al Sena.. 

Es inútil decir que toda la barbarie cometi - 
da en aquel diafpor las brigantescas hordas re- 
publicanas son el preludio del regimen de 
terror que los ministros socialistas preparan 
en odio á la Confederation Général du Tra- 
vail que no quiere saber nada ni de política 
ni de politicantes. 

Para no ser tachado de exagerado aqui van 
dos decumentos: Un poriodista que colabora 
en dos diarios de Zúrich y en el Arbeiter Zei- 
tung de Viena, fue arrestado: Se le rió en la 
cara ásu declaración de periodista, declara- 
ción probada con una carta de identidad. 
Puesto en libertad se presentó en las oficinas 
de L' Umantté, diario socialista, donde hizo 
la siguiente declaración : 

« No habia opuesto ninguna resistencia, pero 
tuve la mala idea de protestar. Habia apenas 
entrado en el cuartel. cuando los esbirros se 
abalanzaron sobre mi y, con puños y golpes 
de botas me hicieron en rar en el calabozo. 
Imposible el defenderme. 

«Los soldados me miraban sin decir nada. En 
cuanto á los oficiales se retorcian de risa ante 
mis gritos y mis protestas. ¡Oh! ¡el triste es- 
pectáculo que contemplé en aquel cuarto don- 
de fui arrojado como montón inservible! Ha- 
bian personas con la cara hecha una masa, 
sangrienta. Dos pequeños de 13 ó 14 años llo- 
raban junto ¿ mi á lágrimas vivas; habian re- 
cibido tantos puñetazos que era imposible ver- 
les los ojos, tanta era la sangre coagulada que 
habia alrededor de elles. A un cierto momento, 
un viejo empujaio á golpes de puño y taco, 
entra urlando por el dolor y dando gritos des- 
garradores á los cuales contestaban los esbi- 
rros con grandes carcajadas. 

«Aquella gente tenia el aspecto de fieras des- 
encadenadas. Yo he presenciado en Suiza, en 
Austria y en Rusia 4 muchas manifestaciones 
obreras en calidad de periodista; en ninguna 
parte he visto la policia comportarse más sal- 
vajemente contra hombres inofensivos y desar- 
mardos. 

«Es necesario creer que verdaderamente 
exista en vuestro pais algo muy podrido para 
que sean posibles semejantes horrores. Y á pe- 
sar de esto vosotros estais en República !!.  ». 

Un jefe de una repartición de artillero es- 
cribe en el mismo diario: 

<«  . Llegad> ante una mes:, detrás de la 
cual estaba sentado un señor que me hacía al- 
gunas preguntas, mientras contestaba, los 
agentes por detrás me golpeaban con los pies. 
Pasando entre dos filas de coraceros munici- 
pales, fuí asaltado y cubierto de puñadas y pa- 
tadas y lanzado contra uno ú otro como una 
pelota ! 

«Concluido este juego, un soldado abrió una 
puerta y con un gran puntapié me lanzó en 
una sala en donde yacian 30U personas, Creia, 
antes de mi desgraciada aventura, que en la po 
licia hubiesen algunos individuns buenos, pero 
ahora estoy firmemente convencido de que 
está compuesta de una totalidad de verdaderos 
canallas. » 

Estos dos documentos manifiestan suficiente 
y claramente la ferocidad de los polizontes re- 
publicanos. 

Se dice que fué Clemenceau quie dió órde 
nes tan severas. Si es asi, estamos frescos! Con 
la ida al poder de algún otro socialista, pode- 
mos muy bien creer que estamos abocados á 
un nuevo masacre como el de la Comune. 

Aprendan los trabajadores, y decidanse á 
abandonar el peligroso send2ro parlamentario 
y autoritario, si no quieren ser cómplices de 
futuras masacres sociales y victimas de su im- 
becilidad. 
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'ToMÁS CONCORDIA.. 
París, Mayo 5 de 1907. 


Hacía la vida 





Es hacia la vida llena de espansión, en la 
que el hombre, sin restricciones de ninguna 
clase, pueda encontrar el radio de acción ne- 
cesario para poder desarrollar sus aptitudes, 
es hacia esta condición imprescindiblemente, 
humana que nos dirigimos. 

Es hacia ella que vamos marchando buscan- 
do entre los horizontes sociales, rayos de luz 
con que podamos alumbrar nuestra ruta enca- 
minada á penetrar en el cerebro del pueblo, 

ara que pueda despertar y darse cuenta que 
la libertad que tanto ansia y la amplitud que 
tanto le falta, están en sus manos y puede con- 
quistarla por su propio esfuerzo, acrebatándo- 
las á los que con astucia y violencia se las 
han usurpado. 





(1) El joven al cual se refiere el autor es nues- 
tro compañero Santiago Laws, ruso, del cual die- 
ron cuenta los telegramas burgueses, diciendo que 
había muerto debido al linchamiento de la multi- 
tud por su propaganda antimilitarista. Los lecto- 
res quedan enterados que fué Zdimchado por... 
honrados soldados dela republicana Francia, go- 
bernada por los socialiastas Clemenceau, Viviani 
y Briand. — (V. de R.) 


No hay duda que lo andado es mucho, y 
que debemos seguir avanzando empujados por 
la ola del progreso que no se detiene jamás 
arrollando en su carrera vertiginosa todos los 
escollos de prejuicios que encuentra á su paso. 
Asi que nosotros que vamos en poz del pro- 
greso llevando como guía la antorcha de la 
ciencia, vamos con paso firme y sin vacilacio- 
nes abriéndonos camino por entre las preocu- 
paciones, marchando hacia la meta de nuestras 
aspiraciones, es decir, hacia la vida integral 
del hombre. ¡Llegaremos! ¿Quién lo duda, 
quién podrá detenernos? ¿Quién detiens el 
progreso? Nadie, siempre es tarde; las ideas 
de redención se hallan ya encarnadas en el 
pueblo; las multitudes vislumbran ya el por- 
venir. Perseguirlas para matar las ideas nue- 
vas que el mismo progreso sostiene, es apresu- 
rar el derrumbe de esta sociedad carcomida 
por las injusticias. 

La verdad se ha ido filtrando al través de 
los siglos en las mentes de la muchedumbre, 
hoy forman ejército los que comprenden y 
sienten que el triunfo será de los oprimidos 
sublevados, de los cansados de tanta humilla- 
ción y tirania que conquistarán la vida inte- 
gral despedazando las cadenas del servilismo. 

No es de extrañar pues que los conservado- 
res del actual órden de cosas, es decir el estado 
el capital y la iglesia traten de obstaculizar la 
obra redentora de los que bregan por una 
mejor sociedad poniendo en práctica toda cla- 
se de medios inhumanos para detener la mar- 
cha del progreso y el derrumbe de su mundo 
ilógico. 

Es pues un deber de los que anhelan una so 
ciedad basada en el amor de todos los hom- 
bres seguir el surco que con mano maestra 
han trazado los sabios y los sociólogos, que 
fueron los primeros en concebir la vida tal 
como debe ser vivida y hacer llegar hasta la 
morada de los humildes y de los desheredados, 
la voz de la fraternidad y del amor 

Esta debe ser la obra de todos los que con- 
ciben y aman el ideal anárquico; en él deben 
emplear todas las fuerzas para poder acelerar 
la marcha hácia el porvenir deseado, ilustran- 
do al pueblo que sufre para compenetrarlo de 
la razón y del derecho que le asiste para lu- 
char en contra de un estado que lo condena á 
vivir esclavizado. 

Asi, únicamente así, llevando por todas las 
partes nuestra voz y nuestra protesta social, 
será como triunfaremos, como los pueblos po- 
drán hacerse libres y como podremos llegar á 
esa vida intensa donde el hombre desposeido 
de los prejuicios y preocupaciones, viva aman - 
do la vida en toda su integridad. 


MARIANO GRACIA. 


En los escondrijos pseudo- científicos (1) 


Al colega Nalura de Montevieo cuyas pro- 
ensiones espiritistas son bien conocidas, se le 
a ocurrido hacernos algunas objecciones 

sobre la manera desenfadada como solemos 
encarar « cientificamente » las cuestiones espi- 
ritistas y teosóficas. Para el colega nosotros 
hablamos asi por «ignorancia de la ciencia » 
hermética y de los experimentos y afirmacio 
nes de este 6 aquel sabio, y el que, desde luego, 
es considerado un pontifics máximo é infali- 
ble para los afiliados á la congregación de alu- 
cinados que nos ocupa. 

Haciendo caso omiso de la llamada ciencia 

hermética de los teósofos y espiritistas, ( y la 
que al fin de cuentos no es más que un tras- 
plante de teología secular », desde que, real- 
mente, no hay más que una ciencia, la que nos 
expone la verdad ó realidad de las cosas... 
relacionada con el bien (la conformidad y 
coexistencia de los seres..) y que constituye 
propiamente la moral de nuestra especie. 
La VERDAD reposa en la inteligencia ( 0 cien- 
cia propiamente ) la ESTÉTICA en el sentimien- 
to, (arte) la Ética se refiereá la voluntad y 
entonces se la llama propiamente moral, la que 
se ha venido confundiendo con la Religión que 
participa del sentimiento más ó menos mis- 
tico... Ó el presentimiento de las causas efici- 
entes y finales, y que la inteligencia, la razón 
humana no puede, ni remotamente, CoMmpren- 
der y mucho menos demostrar, como lo ha 
evidenciado Herbert Spencer en su monumen- 
tal estudio de lo cognoscible y lo incognos- 
cible al trazar la introducción 0 la base meta- 
fisica de su gran obra Los Primeros Princ:- 
pios. 

No hay más ciencia que las MATEMÁTICAS y 
su auxiliar la LóGICAS; más propiamente di- 
cho, no hay más ciencia que la que se refiere 
á la manera de conocer y pensar «sobre» y 
acerca de la realidad de las cosas y los seres, 
perfectamente determinados, de y en este 
mundo en que ejercitamos nuestras facultades 
de pensar, sentir y querer, y esa realidad ó 
verdad la «determina » la inteligencia suge- 
tando sus procedimientos de conocer á la lógi- 
ca que es propiamente el instrumento verifi- 
cador de las MaTEMÁTICAS, Ó de única ciencia 
REAL sin confuciones éticas, estéticas ni más- 
ticas. 

La astronomia, la fisica, la quimica, la psico» 
cologia, etc., solo son ciencias mientras defi- 
nen y demuestran verdades engranadas en los 
axiomas y teoremas matemáticos, por medio 
del «único instrumento » ó legislación de co- 
nocer ó sea la lógica. El resto dela astronomía, 
la física, la quimica, la psicologia, es enume- 
ración de hechos y fenómenos y que no cons- 
tituyen ciencia rigurosamente hablando ó en 
sus referencia á la verdad ó realidad de las 
cosas « determinadas intelectualmente, 

Lo más curioso de los alucinados espiritis- 
tas, como de sus afines los ocultistas y teóso- 
fos, está en que aceptan el espiritu como algo 
inmaterial y á Dios como el todo universal, y 
después objetivan materialmente el espiritu ó 
los espiritus y hasta dicen conocer (conocer 
quiere decir comprender, verificar ) la natu- 
raleza universal absoluta infinita de Dios ó la 
Causa Primera de todo lo existente y de la que 
el hombre y la razón humana es una parte 
microcósmica, ridiculamente minúscula menos 
que atómica !, .. 








(1) Estando de acuerdo en las ideas vertidas 
en el presente artículo publicado en la importan- 
te revista Vida Natural de Buenos Aires, lo trans- 
cribimos para que nuestros lectores puedan darse 
cuenta y apreciar debidamente de la refutación 
sencilla y á la vez científica á las llamadas Cien- 
cias Ocultas, advirtiendo que haciéndolo no nos 
lleva ninguna maladversión á aquellos que va di- 
rigida. Conste así. 

DN. de R. 











Los teósofos como los acultistas son de una 
audacia intelectual rayana con la locura indu- 
dablemente; pero los espiritistas «son » (los 
de buena fé ¡ indudablemente locos (tomando 
y considerando como los locos Ó nerviosamen- 
te perturbados á los que padecen de alucina: 
ciones del oido, la vista, el Acto, el olfato y el 
sabor): Si. son locos porque el loco que dice 
ver, ve indudablemente!... como el que dice 
otr, oye, como todos tocamos, olfateamos, y 
saboreamos, en sueños lo que no tiene 7-eali- 
dad indudablemente para ninguno de los cin- 
co sentidos.., en actividad alucinatoria cuando 
percibimos dormidos. 

Alfredo de Musset, que fué bastante alocado 
diiicinsdo como la mayoria de los poetas, dejó 

1Ch0: 


Recuerdo que allá en los años 
De mi ya lejana infancia, 
Quedéme á velar un día 

En estancia solitaria. 

De pronto, enfrente de mi 
Advertí que se sentaba 

Un niño con traje negro 

E igual á mí hasta en la cara 
¿Quién eres tú que aquí abajo, 
Siempre en mi camino te hallas? 

Esta alucinación que consiste en verse uno 
á si mismo delante de si, la experimentó Mau- 
passant antes de ser encerrado en un mani- 
comio ) y, como reproducia fielmente sus me- 
nores impresiones en el cuento ó en la novela, 
ha referido ésta en un pasaje particularmente 
conmovedor de El, , «Cierta noche, al volver 
á su casa después de un día de soledad y mal - 
estar nervioso, el personaje en cuyos labios 
pone esta singular confesión, halla abierta la 
puerta de su cuarto, que tenia la costumbre 
de dejar cuidadosamente cerrada. Al entrar en 
su habitación ve á un individuo sentado en su 
sillón. Se acerca á tocarlo en el hombro, pero 
el sillón estaba vacio. Sintiendo algún ruido 
detrás de si, se vuelve pero no ve á nadie. El 
amigo que se le parecia como un hermano 
habia desaparecido. 

«¡ Coincidencia extraña ! cinco años lespués 
el novelista experimentó la misma ulucina- 
ción. Cierto día que estaba escribiendo en su 
mesa de trabajo. oyó que alguién entraba; 
volvió y vió su propia imagen, que se sentaba 
enfrente de él con la cabeza apoyada en la 
mano y le dictaba su prosa. 

No tardó en declararse la parálisis general 
con su cortejo de síntomas ordinarios: excita- 
ción extraordinaria, delirio de la persecución, 
y violencias excesivas que, tras una tentativa 
de suicidio, hacen necesario el internamiento 
del pobre loco en la casa del doctur Blanche, 
donde murió el 6 de Julio de 1893. 

Tuvimos ocasión de conversar en nuestro 
gabinete de ¿isiatria y redacción de La VIDA 
NATURAL, con un exvedactor del susodicho 
Natura de Montevideo, el que debia haberles 
convencido hace ya rato de que el naturismo 
no tiene afinidades con las necesidades teosó- 
fico espiritista y los escondrijos pseudo-cienti- 
ficos del ocultismo etc.. pues el susodicho 
personaje pasó de la redacción de Natura al 
manicomio, y de esto hace tiempo. . ¡Pero está 
visto que nadie escarmienta en cabeza agena! 

Toda la argumentación de hecho de los espi- 
ritistas reposa en esa contradicción aliénica de 
lo espiritual, ó de lo que ellos llaman distinto 
de lo material. afirmando en lo que algunos 
presuntos sabios, y hasta si se quiere sabios 
de veruad), dejaron expresado después de 
momentos alucinatorios. 

No hay tal ciencia hermética ni oculta. 

La verdad es la reulidiad de las cosas, y la 
perfecta realidad se expone en matemáticas 
por el único instrumento del conocimiento, la 
Lógica. 

Los visionarismos, los presentimientos, las 
alucinaciones, no tienen «categoria» cientifi- 
ca; esos son meros asuntos de religiones don- 
de cada cual es muy dueño de tener fé y obje - 
ttvar con más ó menos sentimentalismo ó ins- 
piración, tanto la naturaleza incognoscible de 
dios que la de cualquiera otra alucinación de 
sus sueños perceptivos. 

En el fondo de los ocultimous, tesofismo y 
espiritismo hay la mala picardia de hacerse 
una religión y una ciencia para pastorear im- 
béciles y locos nativos. 


La bandera roja 


¡ Pobre bandera roja, gran calumniada! 

Los furiosos quieren hacerla un blanco en 
el cual clavarian al proletariado para escu- 
pirle el rostro ó fusilarlo. Nosotros somos ál- 
guien que no tenemos aun la lengua pendiente 
y el cuello roto, y nosotros gritamos á los que 
se quieren encargar de esta necesidad : ¡ Cui- 
dado! ¡ Vosotros vais á cometer un asesinato ! 

Se dice que, quien aun no ha escupido so- 
bre ese trapo ó mordido ese andrajo, es digno 
de odio. 

¡Ese trapo viejo, ese andrajo! ¡Pero la Re- 
publica se nreocupa mucho de estu trozo del al 
godón 0 de lana que se deshilacha entre la 
neblina! 

islla saluda esa bandera porqu» tiene un pa 
sado glorioso, y que en fin, cada vez que el 
pueblo se levantó por el derecho, y se dirigió 
para morir en las barricadas, estos héroes eli- 
gieron stempre ese trapo rojo por sudario. 

¡Es menester tener siempre presentes esas 
cosas y descrubrirnos ante sus recuerdos ! ; No 
la dejeis insultar por los hombres, ni ante 
hombres cuyos padres fueron los soldados de 
esos revoltosos en Transnonain ó en la Guillo- 
tiére ! 

¡Se ha hecho de esa bandera el estandarte 
de los asesinos, porque ella tiene el color de 
la sangre! Pero esta sangre es la del pueblo, 
es sangre! de martirio, no la sangre de ver- 
dugo. 

No tiene más que ella para dar, este pueblo. 
Es su oro y su púrpara; el ha abierto sus ve- 
has y ha inundado su bandera, esto es todo. 

Todos los pueblos que nacen y han nacido 
están allí: ellos toman, para levantar por so- 
bre sus batallones proscriptos, algo que se vea, 
que se divise de lejos, que se asemeje á un 
resplandor del incendio ! ¡ Lenguas de fuego, 
simbolos de llamas! 

¡Un simbolo, nada más que un simbolo! 
¡ Pobre bandera roja, gran calumniadas ! 


JULIO VALLÉS. 
Traducción de Le Cri du Peupble, Mayo 1871. 











Transcribimos de El Dia: 
«PRO FERRER=NAKENS 

Con el objeto de dejar constancia de la 
inculpabilidad del ilustre educacionista espa- 
ñol Francisco Ferrer y Guardia, fundador y 
director de la escuela Moderna, de Barcelona, 
y del hidalgo y conocido periodista republicano 
José Nackens, director del periódico El Motin 
de Madrid. acusados por el fiscal del crimen 
Becerra del Toro so pretexto de complicidad 
en el atentado que contra los reyes de España 
llevara á cabo, como es sabido, el libertario 
Mateo Moral en Mayo del año ppdo., y dada la 


circunstancia de ser mañana viernes el primer * 


aniversario del citado acontecimiento, los pro 
pagandistas señores Corney y Campos ocupa- 
rán la tribuna Centro Internacional, versando 
sobre La acción individual de los anarquis 
tas. 

El acto tendrá lugar á las ocho y media de 
la noche. Entrada y tribna libre. » 


«LA CONFERENCIA EN El CENTRO INTERNACIONAL 


Se realizó anteanoche la conferencia pú- 
blica organizada en este centro de propagan- 
da con motivo del primer aniversario de la 
prisión del ilustre pedagogo español Ferrer y 
Guardia y del valiente periodista José Na- 
kens. 

Abrió el acto con un bien improvisado dis- 
curso el orador libertario señor Corney tra- 
zando á grandes rasgos la obra humanitaria 
realizada por el señor Ferrer desde la funda- 
ción de la escuela « Moderna », á la cual de- 
dicó además de su saber como profesor de en- 
señanza racionalista, una buena parte de su 
fortuna, con el único fin de emancipar al 
pueblo español uncido hasta hoy - dijo —al 
carro de la tirania monárquico - clerical. 

Siguióle en el uso de la palabra el también 
propagandista señor Llorca, relatando de como 
las autoridades españolas persiguen y envcar- 
celan á los que luchan por un mejor devenir 
humano, concluyendo su disertación esbozan- 
do un cuadro de la vida de miseria que llevan 
los campesinos en España, citando el caso re- 
ciente de los habitantes de Béjar, los que se 
vieron an la imprescindible necesidad de emi- 
grar en masa hacia la América en busca de 
un pedazo de pan y á respirar un ambiente de 
relativa mayor libertad, cosa ésta imposible 
de conquistar bajo el régimen de opresión se- 
guido en España contra todos los ciudadanos 
sindicados como liberales, republicanos ó 
anarquistas 

Cerró el acto el propagandista señor Cam- 
pos, haciendo una comparacion entre los már- 
tires del patriotismo, del criatianismo y del li- 
bre pensamiento, demostrando de paso cómo 
el noble periodista señor Nackens al dar hos- 
pitalidad ul libertario Morral momentos des- 
pués de arrojar la bomba al paso de la carroza 
real, no hizo más que poner en práctica un 
rasgo de caballerosidad é hidalguia tan común 
en otra época, según la historia, en la raza 
latina y especialmente en España. donde se 
tenia por licito y humano amparar á todo 
aquel que, por cualquier motivo, se viese per- 
seguido, ya sea por las autoridades, 0 por los 
secuaces funcionarios del tribunal del Santo 
oficio Ó por la fanática muchedumbre. 

La conferencia concluyó en medio del ma- 
yor orden. » 


DEL INTERIOR 


Publicamos á continuación varias de las 
cartas que nos han remitido nuestros agentes 
del interior, relacionadas con la aparición de 
TRIBUNA LIBERTARIA, descartando de antema- 
no los conceptos elogiosos dirigidos á los que 
formamos la redacción, pues al publicarlas 
muévenos tan sólo la intención de que nuestra 
propaganda llegue hasta el último rincón de 
la República á fin de amancipar á los que di 
rectamente son la causa y las victimas á la 
vez, de que aún subsistan esos dos monstruo- 
sos partidos tradicionales que todos conocemos 
con el nombre de blanco y colorado: 





Nico Pérez, Mayo 24 de 1907.—Compañeros de 
TRIBUNA LIBERTARIA. Montevideo. 


Tengo el grato placer de enviarles por me- 
dio de la presente, mi más afectuoso saludo, un 
saludo de compañero amante de la libertad, 
que es el lema que debemos ceñir todos aque- 
llos que nos preciamos de ser socialistas. Al 
mismo tiempo comunico á ustedes que me han 
honrado muchisimo al enviarme TRIBUNA Lt- 
BERTARIA, periódico que he recibido por el 
correo de hoy y por el cual me tomaré gran 
interés en repartirlo, adquiriendo por cada 
ejemplrar el precio que supere al menos á su 
costo, contribuyendo en la medida de mis 
fuerzas á sostener la publicación que edita esa 
propagandista institución, á la que me adhiero 
enviándole mi fraternal abrazo de compañero 
á todos los que allí luchan por la libertad. 

Soy de ustedes compañero y amigo. 

A. B. P. 


Fray Bentos, Mayo 22 de 1907.—Compañeros de 
RIBUNA LiBERTARIA.—Montevideo. 


¡Salud! Miembros de la redacción de La 
Voz del Obrero, que dejó de aparecer, agra- 
decen el envio de vuestro valiente periódico, 
batallador de nuestra noble causa, pues para 
muchos de nosotros, los obreros residentes en 
esta que vivimos á oscuras, recibimos y lee- 
mos con ansiedad un periódico como TRIBUNA 
LIBERTARIA, porque sabemus que él será el 
que nos encaminará por la senda de la eman- 
cipación para defender nuestros derechos, que 
son nuestros y de nadie más: que se nos dea 
lo que licitamente nos pertenece. 

Aquí dejó de aparecer hace un par de me- 
ses, La Voz del Obrero, debido á trabajos de 
ciertos malos compañeros que no se preocupa- 
ban de luchar por la emancipación de los tra- 
bajadores: muy temprano se cansaron ú se 
hicieron los+cansados. 

Esta fué la causa por que dejara de apare- 
cer el citado periódico, y ademas por que na- 
die se ocupaba de hacer suscripciones para 
que pudiera mantenerse. 

Aqui, en Fray Bentos, estimados compañe- 
ros, se necesita como pan de cada día, un pe- 
riódico que nos defienda, pues las ingratitu- 
des son muchas, principalmente en el famoso 
Liebig's que aumenta cada día su poderoso 
capital, y donde al pobre obrero se le paga un 
miserable jornal. teniendo la vida en constan- 
e peligro, pues no pasa día sin que no se ten- 
tga que lamentar unadesgracia. 





Pero aun con todo esto, hay todavia compar 
ñeros que temen si los capataces llegaran á te- 
ner conocimiento ae que están adheridos á un 
centro obrero, que los expulsen, en la creen- 
cia de que tan solo se pueden ganar la vida en 
la citada fábrica. como si no existieran otros 
establecimientos análogos en el país. 

No obstante hay compañeros que son cons- 
cientes y viven en el silencio, soportando las 
impertinencias de los capataces hasta tanto 
llegue el día, que no estará muy lejano, en 
que hagamos flarimear nuestro pendón, en el 
cual podremos leer: « El triunfo es nuestro ». 

Obreros humildes, pero entusiastas lucha- 
dores, deseariíamos que TRIBUNA LIBERTARIA 
visitara amenudo nuestra pobre vivienda, para 
que en las pocas huras de descanso nos sir» 
viera de consuelo su buena lectura. 

Pidiéndoles: á los compañeros de TRIBUNA 
LIBERTARIA disculpas por la libertad que nos 
tomamos. saludamos á ustedes y demás com- 
pañeros de esa.— Varios Obreros. 





Canelones, Mayo 31 de 1907.--Compañeros, ¡salud! 


En el acto que hoy congregados conmemo- 
ran, quiero enviarles mi saludo y acompañar- 
los en la protesta justa. Hoy cumple un año en 
que el valiente y decidido compañero Moral 
quiso arrancar de cuajo la existencia de un 
tirano de un reaccionario empedernido, en- 
gendro del terror y de la injusticia. Su pro- 
pósito no tuvo el éxito deseado: pero no im- 
porta. El dia de las humanas reivindicaciones 
no está muy lejano. ¡Makens y Ferrer sufren 
las ivas del reyezuelo inmundo ; pero es nece- 
sario el sufrimiento en todos los grandes triun- 
fos! El sol de la verdad ha de alumbrar la 
celda oscura en la que están encerrados esos 
nobles luchadores y la ola humana, impelida 
por fuerzas reparadoras arrancará del cala- 
bozo á4.esos mártires de la verdad. Mi pobre 
pluma no puede deciros cuanto pienso, pero 
vosotros me comprendereis. Si en algo puedo 
seros útil, aqui me teneisá vuestra disposi- 
ción ¡Salud, compañeros !—B. A. M. 


Bibiografía 


“DeL INTERIOR —El Deber Cívico, de Melo; 
La Unión. de Minas; El Nacional, de Canelo- 
nes: El Ferrocarrilero, del Peñarol. 

DE LA CAPITAL — Verdad, órgano de la Aso- 
ciación de Propaganda Liberal que tiene buen 
material para la propaganda anticlerical. Los 
fotograbados que publica, tanto en trabajo co- 
mo en idea, son muy buenos. 

El Libre Pensamiento, también órgano de 
la Asociación de Propaganda Liberal, con un 
selecto material en la propaganda antireli- 
giosa. 

El Atalaya, de opinión evangelista: su pro- 
paganda dicho está, es contra el papismo ro- 
mano. Los partidarios de Calvino, Lutero y 
Huss so. tan amigos del pueblo como el em- 
perador de Alemania y el zar de Rusia. 

La Linterna, trae unos buenos articulos de 
ilustración popular. 

Lua Emancipación órgano» oficial de la Fe- 
deración Obrera Regional Uruguya. ¡Muy 
bien! Asi se hace, nada de medias tintas; al 
obrero decirle la verdad siempre que se pueda, 
Si la reforma no trae resultado ¿por qué no 
decirlo? En la historia vale más una hora de 
violencia que un siglo de desarrollo gradual! 

Dz BUENOS AIRES—El Emancipador, órga- 
no de los obreros del puerto de aquella ciu- 
dad, compuesto de material de propaganda 
societaria y doctrinaria. 

BRAasiL (San Pablo) -— La Battaglia, periódi- 
co anarquista en lengua italiana, muy bien y 
valientewente escrito. 

O Marmolista, órgano de los obreros del 
mismo nom! re. 


Revistas y libros 


De LA CAPINAL— Despertar, publicación 
mensual de conocimientos generales, editado 
por la Sociedad Resistencia de Obreros Sas- 
tres. Buen material de lectura emancipadora. 

Natura, órgano oficial del Centro del mis- 
mo nombre. Su propaganda enfila en favor 
del vegetarianismo. naturismo, etc. 

Boletin Oficial del Instituto para la Pre- 
dicción del Tiempo, el número que tenemos á 
la vista consta de los diagramas de los meses 
de Enero y Febrero de 1906. Los diagramas 

olares de los mismos meses y los boletines 
esde Enero á Junio de 1906. 

Andlisis de las Cuestiones de la Vida, de 
Pellicer Parare; lo conocemos ya bajo el 
nombre de Conferencias Populares, librito 
muy interesante de propaganda doctrinaria, 
en venta en casi todas las librerias de Monte- 
video. 

Entre Campesinos, recibimos este folleto 
reditado por el grupo Nuevo Ideal, del Cerro 
Su autor como todos lo saben es nuestro com- 
pañero E. Malatesta. El folleto es muy intere- 
sante para los campesinos de algunas nacio: 
nes de Europa pero para los de América y 
especialmente para esta campaña están algo 
fuera de ambiente. 

—Recibimos otros periódicos más pero por 
falta de espacio no acusamos recibo; lo hare- 
mos en el próximo número. Agradecemos á 
todos los que nos han enviado canje que po- 
drán contar con el nuestro. 


Para “Tribuna Libertaria” 


SUSCRIPCIÓN 





Lista anterior á la salida del periódico, á 
cargo de Pepino: J, Cattaneo 1.00, Bado 050, 
J. L. Cattaneo 0.50 Laitano 0.50, Gorki 0.50, 
3. Raimoldi 0.50, Calabaza 0.50, M. Cám . 
0.50, Eiras 0.50, Altieri 0.20, Semito 0.10, Rus- 
somanno 0.30, Mag . 050, Idoyada 0.40, M. 
Regueiro 0.50, Eiras 0.50, Sob. comité pro vic- 
timas España 0.10, N. Amoroso 0.50, Descalzi 
0.50, Barrajón 0.20, Yorca 0.10, Medina 0.50, 
Simón 0,20 Russomanno 0.20.—Total 9.80, 

Centro O. de Canelones, por intermedio de 
S. Tornatoy 1.50. 

Lista número 1, á cargo de Llorca: E. Illia 
0.5, Moschoni 0.4, S. Mandiz 0.4, M. Simborio 
0.5, Amodeo 0,10, Vázquez 0.5, Ingorado 05, 
Casas 0.2, Vic. alquiler 0.2, Maldonado 0.5, La- 
rosa 0,7, uno más 0.5, NN. 05, Marans 0.5, 
nada 010. Total 0.79. 

Lista número 2 á cargo de B. Bado: cual- 
quiera 0.10, Semito 0.10, uno 0.10, yo 05, ciga- 
rrero 05, nada 0.10, voluntorio 0.10, involun- 


tario 0.5, otro 0,2, entre vorios 0.57. Total 1.19. 

Lista número 3 4 cargo de Bado: Bado 0.50, 
Gilberto 0.20, l'iovillico 0.10, Cliv .. 0.20, Ma= 
netti 0.5, Vilicio 0.10, N. Bonaldi 0.20, L. P 
0,20, Sol. . *.20, J. M. 0.10, P. H. J. 0.6, Ber. 
0.10. en la Stella D'Italia 1.17, Castro 0.10, 
Ideal 0.10, Total 3.38. 

Lista número 4 ácargo de J. L. Cattaneo: 
J. L. Cattaneo 050. Corney 0.70, Torres 0,10, 
Silaba '.10, uno 03, otro 0.5 cualquiera 05, 
más 0.7, otro 03, uno 05. rubio 05, mancoide 
0,10, como quiera O 10, rabieta 0.8 otros 0.17, 
uno 05, simpática 0.%, uno 0.5, ratiani 0.5, dos 
0,2, redención 05, linio 05, diez 0,10, condi 
0.5, otro 02, P. Roni 05, gambon 0.20, dos so- 
cios 0.11, uno 0.2, Reina 0,10, Choli 0.10, uno” 
0.6, pintagallos 02, Marzoviglio 0.7, unos 0.23, 
otro 0.5, el de siempre 0.20 otro 05, tres 
puentes 0.10, gori 0.4, conductores de carrua- 
jes 040. uno 0.2, cualquiera .2, otro 0.4, S. 
Garda 05, Francisco 0.2, Antonio 02, Barrios 
0.2, Juan 0.2, Mazetti 0.2, Delplato 0.10, dos 


0.10, Otero 0.5, Artigas 0.10, moscon 0.4. A. 


Savaquin 0.5, otro 0,4, Laiteno 0.50, Carrillo 
0.50, Idoyaya 0.50, Total 6.20. 
Lista número 5 á cargo de H. Calabaza: Ca- 
valleri 0.30, uno 0.?, uno 0.2, ninguno 05. 
cualquiera 05, uno 0.5, inglés 05, magnate 
0.2, Barreiro 0.5. obertillo 05, cinco centé- 
simos 0 5, J. Deu 0.10, Ba 0.5, uno 0 2, uno 0.2, 
uno 0.2, otro 0.2, Armesto 0,10, J C. H. 0.2, uno 

0.21, Total 1.00. 

Lista número 13 4ácargo de A. Vidal: J, 
Poogé 0.5, R. Rodriguez 0.4, A. Dourant 0.4, 
M. Porvile 0.6, NN. 0.5, Pedro 02, León 0.2, 
malento 0.5, filoso 0.5, K. Toja 0.2, Sampayo 
05, Vidal 0.5. Total 0 50. 

Lisla número 19 á cargo de M Turo: Tor- 
cuato Tasso 0.20, Total 0,%0, 

Lista numero 21á cargo de Russomanno; 
A. Russomanno 030, Ateo 0.10, Pito 0.10, Lui- 
sito 0.10, Felíxito 0.30, Fernández 0.10, Sava- 
guín 0.10, Pérez 0.10, Samboglio 0.20 M. Atteo 
0,20, cualquiera 0.5, A. Pauli 0.10. Total 1.75. 

Lista número 23 ácargo de Tessoro: Re- 
belde 0,10, Rosa 0.10, D. Gosta 0.2, Germinal 
0.50, O. Veronesi 0.2. Eramini 0.2, Pucciare- 
Hi 0.40, NN. 0.4, J. Manuel 0.10, Vesper 0.2, 
Burques 0.10. Lista de E. M. 0.30, cualquiera 
0,50, Total 2.22, 

Lista número 24 á cargo de M. Pazos: Des- 
camizado 02, Sansculotte 02 Pánfilo 02, Amay 
02, P. Rigatti 04, Paredes 04, S. Balsas 07, Pa-, 
zos 05; total 0.28. / 

Lista número 16 á cargo de Romano Cara: 
A. Sala 10, S. Figueredo 10, J. O. Feuna 10, 
F. Canesse 10, Desavorido 05, Turrade 05, Le- 
dues 05, A. Romasco 10, Ledesma 05, PP. J, Le- 
desma 05: total 0.75 

Lista número 18 á cargo de J. Eiras: A. 
Diez 02, J. Sureya 02, R. Sórto 02, F. Grande 
05; total 0.11. 

Lista número 2% á cargo de A. Descalzi: 
Rabecca 10, Quescon 10, Capitán 30, Descal- 
zi 50; total 100. 

Lista número 314 cargo de Balmelli: Car- 
lin 05, Ubaldi 04, Guillermo 05, Francisco 05, 
D. F. 05, Vittorio 05, Escobero 05, Montans 05, 
Penard 40. Ateo 21; total 1.00. 

Lista número 35 á cargo de A. Rainoldi: 
Maro 02, Laurito 05, Rodriguez 05, Liberta- 
rio 03, M. A 02, Otro 02, Umberto 03, Varela 
02, Vagabundo 05. J. D. 02, Mequetrefe 05, 
Mariana 02, Cuasi 05. Olivo 05, Uno 05, Bello- 
tino 05, Peirone 04, Otro 05; total 0,73. 

Lista número 36 á cargo de R. Isidoro: R. 
Isidoro 50, Cancela J0, Carpintero 10, Galia- 
no 10, Antonio 02, Magallan 10, Rainoldi 08; 
total 1.00. 

Lista número 42 á cargo de ' amerlo: Ri 
vara 0.10, Comerlo 0.10, Compañero 0.10, Uno 
más 0.05, B. 0.10, V. P. U. 0,10, L, M. 0.10, L. 
C. 0.05, L. N.0 20, Libertario 0,10, Obrero 0.10, 
M. Imero 0.5, Santo 0.05, Strozzi 0.10, B. C. 
0.10, Nario 0,10, Diego 0.10; total 1.60. 

Lista número 43 4 cargo de Llorca: Mayo 
0.02, Almacenero 0.04, Santos 0.04, Elironte 
0.03; total 0.13 

Lista número 49 ¿cargo de Altieri: Altie- 
ri 010, Santullo 0 50, Varela 0,02; total 0.62. 

Lista número 514 cargo de Calabaza: Sa- 
ravista 0.20, Unos 0.06, Otro 0.02, Medina 0.50, 
una 0.20; total 1.08. 

Lista número 52 á cargo del C. Internacio- 
nal: Marigliani 0.10, Marti 0.16, Varios 0.32, 
Otro 0,14, Otro 0.02, Uno 0.04, N. N. 0.05, Ca- 
rranza 0.03, Cuello 0,04, Tonto 0.03; total 0,93. 

Lista número 53 á cargo de Calissi: Liber- 
tario 0.10, Cura de Minas 0,10, Producto in- 
tegro . 0.20, Otro 004, Sucio 0.05, Otro O. 5, 
Desesperado .'2, Libertario 0.30, por libros 
020, por Tribuna Libertaria 0.39, cualquie- 
ra 0.12, Otro+* 11; total 1,65. í 

Lista número 56 á cargo de Gorki: Gorki 
050. Galfetti 0 12, Bonora 0.10, Guerra 0.05. Fe- 
derico 0 20, Capela 0.20, Italia 0.05, Pena 0.15; 
total 1.37, | ¿ 

Lista número 554 cargo de Marti: Marti 
0.30, Pérez 0.04, González 0.10, Gimeno 0.05,* 
Uno 0.08, Cualquiera 0.05, Libertad 0.05, Por 
causa 0,03, Barsanti 0.10; total 0.80. 

Lista número 47 á cargo de Félix Ito: Ro- 
salía 0.10. Sobrino del Papa 0.10, Enamorado 
0.10. Furioso 0.05, Saravia 0.06, Godoni 0.10, 
Pobre rico 0.20; total 0.71. 

Lista número 15 á cargo de Pizza: Pizza 
0.50, Lonsola 0.05: total 0.35. 

Listá número 28 Libreria Cientifica (Bue- 
nos Aires) Espartaco Pedreira 0.20, J. Pedrei- 
ra 0.05, P. P. 0.04, Logli 0.10, Arias 0.15, Silva 
0.20, Amoroso 0.20, Libertad 0.10, Chefor 0.10, 
Lufarol 0.05, Libertario 0.20, Ponte 0.10, S. S. 
005, Pirelli 0.50, Uno 0.01; total 2.05 moneda 
argentina, convertido á oro uruguayo 0.80. 


BALANCE DEL NÚMERO 1 DEL PERIÓDICO 








; Ingresos 
Total de las listas publicadas. . . $ 43 64 
Egresos 
Impresión de 2000 ejemplares . . $28 00 
» » 3000 fajas . » 2,10 
Correo. . . . PM 
3 libretas, plumas y conducción del 
periódico . e LS A 
¡TOBA LAT 35.07 
RESUMEN 
Entradas. - -. ... . . . $43.04 
Salidas . . . . . » 3567 


Sobrante que pasa al número'2 . $ 719 
NoTA — Los originales de las listas publica- 
das están Á disposición de los interesados en 
el Centro Internacional, Rio Negro núm. 274. 
OTRA — Las listas qu faltan se irán publi- 
cando á medida que lleguen á nuestro poder. 


